
Sale una nueva hoja del 
RASH de cara a Noviembre, 
un mes destacado en la lucha 
antifascista. En este nuevo 
número del boletín queremos 
echar la vista atrás sobre el 
antifascismo madrileño y 
nuestros orígenes. 

Para comprender el 
movimiento antifascista de los 
años 80 hay que hacer 
mención a la situación de la 
extrema derecha tras la 
muerte de Franco y el fin de la 
transición política. 



Tras la pérdida de su 
influencia social y estructuras 
de poder (movimiento 
nacional), podemos decir que 
la extrema derecha toma dos 
caminos: El post-franquismo y 
Las Falanges más casposas 
y, por otra parte, grupos 
fascistas y nacional 
socialistas, recogiendo las 
influencias europeas de la 
"tercera vía" y nacional 
revolucionarias. 

Así, los grupos más 
representativos como 

CEDADE y Bases Autónomas, 
intentaron renovar la extrema 
derecha. 


El 20 de Noviembre era una 
celebración central del 
franquismo, conmemorando 
las muertes de Franco y José 
Antonio, a la que la nueva 
extrema derecha se sumaba. 
Y durante esa jornada de 
1988, la histórica Plaza de 
Tirso de Molina, un espacio 
ganado para la agitación y 
difusión de la izquierda radical 
y el anarquismo, fue atacada 
por sorpresa por grupos 
nacional revolucionarios. 

Tanto en 1989 como al año 
siguiente se convoca una 
concentración de autodefensa 
para proteger "Tirso" de 
posibles ataques de la 
extrema derecha. 

La primera reacción tras este 
ataque y el aumento de 
choques en la calle con los 
fascistas dan paso a la 
gestación de un espacio 
antifascista más estable a 



Y en este contexto, a 
finales de la década de los 80, 
se crea la Coordinadora 
Antifascista de Madrid. Que 
estuvo impulsada por 
colectivos autónomos, la 
izquierda radical proveniente 
de la transición, colectivos de 
barrio, organizaciones 

antifascistas y cabezas 
rapadas aglutinados 

básicamente en Sharp Madrid; 
y unos años después en 
nuestro colectivo. 



Podemos decir que una fecha 
clave para la organización y 
respuesta del antifascismo 
madrileño fue el asesinato de 
Lucrecia Pérez el 19 de 
Noviembre de 1992. En la 
víspera del 20N, un comando 
vinculado a Bases Autónomas 
(BBAA) asesina a tiros a esta 
inmigrante dominicana en una 
discoteca abandonada de 
Aravaca. 

Este asesinato a sangre fría 
tuvo un impacto social 
enorme, mostrando a las 
claras la violencia del 
fascismo, y provocando 
numerosas movilizaciones. 
Destacó la manifestación del 
domingo 22N convocada por 
la Coordinadora Antifascista, a 
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la que acuden más de 7.000 
personas, jugando un papel 
importante en la denuncia de 
que no eran simples "bandas" 
o "tribus" sino que respondía a 
un fenómeno mucho más 
profundo. _ 


perduran hasta el día de hoy. 
Serían muchas las cosas para 
recordar en todo este tiempo. 
Organizaciones que jugaron y 
juegan un papel muy 
importante en el antifascismo 
madrileño. La Coordinadora 
de Colectivos Lucha 
Autónoma, la Coordinadora 
Libertaria, JCR-Izquierda 
Castellana, nosotros mismos... 
o hinchadas como Bukaneros. 
Que aparecieron en una 
época muy convulsa del 
movimiento ultra en las gradas 
de los campos de fútbol 
madrileños. 


Medios de difusión como el 
histórico "fanzine" Molotov y la 
agencia "UPA", que jugaron 
un papel muy importante en 
difundir todas las 
convocatorias y noticias en la 
época previa a 

Internet. 


Aplastemos el Fascismo!! 

-BÜjo este tema se concentraron mas de un millar v medio de personas contra las agresiones Nazis- 
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BBAA (Bases Autónomas) 


Bajo el paraguas de la Coordi, 
y junto con colectivos y 
centros sociales en los 
barrios, se consiguió dar una 
respuesta más eficaz a la 
extrema derecha: se 

denunciaba su discurso 
ambiguo (utilizando mensajes 
y simbología tradicionalmente 
asociada a la izquierda), se 
limpia su propaganda y 
pintadas, se atosigan sus 
actos y se frenan los intentos 
de organizarse en ciertos 
barrios, así como el 
crecimiento de grupos que 
pretendían ser más estables, 
como colectivos universitarios 
o las mencionadas BBAA. 

El 20N antifascista, que surgió 
como respuesta a la 
convocatoria de la extrema 
derecha, recogió con el tiempo 
otros homenajes y 
aniversarios, como la Defensa 
de Madrid en Guerra Civil o la 
muerte de Buenaventura 
Durruti en Ciudad 
Universitaria; y sigue siendo 
una fecha central, con una 
manifestación unitaria, 

conciertos y charlas que 



Centros Sociales como 
Minuesa, uno de los puntos de 
partida en la okupación en 
Madrid. La Guindalera, otra 
experiencia histórica del 
movimiento okupa. Durante 
las protestas tras su desalojo 
hubo numerosos incidentes y 
165 detenidos. Como se dijo 
en su día, fue la cifra más alta 
de detenciones en una sola 
jornada desde la dictadura 
franquista. O más 

recientemente La Traba y el 
CSOJ Atalaya a día de 


Debates, polémicas (cómo 
no), docenas de charlas, 
manifestaciones, 
concentraciones, cartelería, 
pegatinas... 

Y, por supuesto, ni olvidamos 
ni perdonamos los asesinatos 
de nuestros compañeros y 
compañeras: Lucrecia, 

Richard, Guillem Agulló o 
Carlos Palomino. 

Por todo el camino recorrido y 
por el que nos queda por 
escribir, os animamos a 
participar en las nuevas 
Jornadas Antifascistas del 
2017. 

CONTRA EL FASCISMO, EL 
RACISMO Y TODA 
AUTORIDAD 

¡ALERTA ANTIFASCISTA! 






